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Breve reseña 
de una mujer 
errenteriarra:
Mª Pilar Giménez
José Ángel Prieto Giménez

E
sta es, o pretende ser, una breve historia de 
una mujer nacida en nuestra villa en 1928 y 
que, como tantas, ha pasado desapercibida 

para la gran Historia.

Mª Pilar, o Pili como le llama la mayoría de 
las personas que la conocen, nació el 15 de mayo 
de 1928 en el tercer piso del número 7 de la calle 
Santa María, en pleno centro de Errenteria.

Hija de Matías y de Cipriana, ambos emigrantes 
venidos a Errenteria el año 1910, concretamente de 
la ciudad salmantina de Peñaranda de Bracamonte.

Este matrimonio, además de a Mª Pilar, tuvo 
dos hijas más, Laura y Leonor, siendo nuestra prota-
gonista la más joven de las tres.

Hay que reseñar que sus padres se integraron 
rápidamente en Errenteria y en su vida social. No en 
vano, su padre fue concejal el año 1924, represen-
tando a la Sociedad de Ofi cios Varios (dependiente 
de la Federación Local de Sociedades Obreras) y 
también fue dos años antes miembro de la Junta 
Directiva de la Liga de Inquilinos de Rentería.

Mª Pilar tuvo una infancia apacible, acu-
diendo a las escuelas públicas y jugando como otras 
tantas niñas y niños de su época.

Recuerda cómo su madre la reñía por ir a 
jugar fuera del Consejo (como le llamaban a la 
actual Herriko Plaza) y cómo se iban a lugares para 
ellas muy lejanos como podían ser la entonces 
Gabierrota o hasta la iglesia de las Agustinas.

Recuerda también ir hasta Olibet a por galle-
tas, donde su padre trabajó hasta terminada la 
Guerra Civil (ya que no fue readmitido y tuvo que 
ganarse la vida como zapatero en la calle Medio).

También rememora aquellos días de su infan-
cia y a los amigos de su padre. Entre los pocos nom-
bres que todavía se acuerda está el del profesor 
Miguel Irastorza, fusilado el año 1936.

Llegada la Guerra Civil, ella y su hermana 
Leonor son evacuadas a Bilbao y de ahí embarcaron 
en un buque (cuyo nombre no recuerda) con una 
leyenda colgada al cuello donde se leía “Rusia”. 
Pero este país no fue su destino, sino Bélgica.

En aquel momento contaba con ocho años. 
Hay que ponerse en la piel de aquellas niñas, con 
aquella edad, solas, sin conocer el idioma...

Concretamente estuvo acogida en la locali-
dad de Braine-Le-Comte, en casa del matrimonio 
formado por Joseph Martel y Gabrielle Locq. Joseph 
Martel era diputado en el Parlamento belga por el 
Partido Socialista.

De aquellos tiempos tiene unos buenísimos 
recuerdos y afi rma que fue una de sus mejores épo-
cas. Dejar una Errenteria en guerra, después de un 
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viaje en barco a tierras desconocidas, encontrarse 
en una gran casa, con un gran jardín, era todo un 
lujo para aquella niña errenteriarra. Siempre cuenta 
la anécdota de aquel perro (Ricky) que tenían en 
casa que le seguía a todas partes y que la cuidaba 
día y noche, y que durante una contienda electoral 
fue envenenado.

Su hermana Leonor estuvo acogida en la 
localidad de Soignies, y habitualmente se reu-
nían, no perdiendo así el contacto entre ambas 
hermanas.

Tras la entrada de las tropas nazis en Bélgica 
fue repatriada a Errenteria. Pero, cuando vuelve a 
su pueblo, el panorama no podía ser más desola-
dor. Su madre, Cipriana, se encontraba en la cárcel 
de Ondarreta, condenada a doce años y seis meses 
por rebelión contra las denominadas “tropas nacio-
nales”, y su padre no había sido readmitido en la 
fábrica galletera. Pero ante la adversidad hay que 
salir adelante. Su padre comenzó a trabajar como 
zapatero y las hijas ayudaban en casa, haciendo 

alpargatas para Casa Boni, justamente debajo de la 
casa donde nació.

Una vez excarcelada su madre y con un 
padre deseoso de que sus hijas “cogieran” cultura, 
comienza a estudiar en la Academia Mercantil Urta-
sun (en Pasaia). Como dice ella misma (y podemos 
corroborarlo) las matemáticas siempre le fueron bien.

Comienza a trabajar en la fábrica pasaitarra 
de Bianchi & Ibarrondo, primero en los talleres y 
fi nalmente en la ofi cina.

Deja el trabajo, por imperativo legal, al con-
traer matrimonio con su novio de siempre, el pasai-
tarra (de San Juan) Ambrosio, teniendo dos hijos (y 
ahora dos nietos).

Ella siempre ha llevado la batuta de la casa, 
organizándolo todo y para todos.

Mujer siempre inquieta y con ganas de hacer 
cosas, la casa no es sufi ciente para ella.

En la Sala Capitular del Ayuntamiento de Errenteria, el 21 de julio de 1987, con motivo del 25 aniversario de la tamborrada de 
Alaberga.
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Comienza a recibir clases de todo tipo en 
el antiguo centro social de Nazaret ubicado en 
Galt zaraborda. Ahí empieza a conocer a más gente 
y despierta su interés por las organizaciones de toda 
clase.

Fue secretaria durante muchos años del Cen-
tro de Actividades Sociales de Alaberga (hoy Aso-
ciación de Vecinos), colaborando activamente en la 
organización de la tamborrada que durante todos 
estos años ha sido y es un referente en nuestras 
fi estas de Magdalenas.

Fue miembro del Consejo Escolar y de la Aso-
ciación de Padres de Alumnos del colegio público 
Cristóbal de Gamón, y después del instituto Koldo 
Mit xelena.

Como los años pasan, se vuelca en la conse-
cución de mejoras para su barrio y entre ellas está la 
construcción de un club de jubilados. Fue secretaria 
y tesorera del club de jubilados de Alaberga, y fi nal-
mente presidenta.

Fue una gran organizadora de comidas de 
hermandad y de numerosas excursiones y viajes. 
Esta era otra de sus afi ciones: viajar, así conoce casi 
toda España, Roma, París, Lisboa, etc. Y en verano, 
primero a Santo Domingo de la Calzada, luego a la 
localidad valenciana de Cullera, y hasta que fi nal-
mente optó por Benidorm.

Ahora, ya con 87 años y fallecido su marido, 
se dedica a pasear, ver la televisión, leer diaria-
mente el periódico (nunca puede faltar en su casa), 
y disfrutar de sus nietos.

Antes de finalizar, no puedo olvidarme de 
una cosa que siempre dice. Para ella las Magdale-
nas tienen dos grandes e importantes momentos: 
la interpretación de “El Centenario” y la Salve en la 
ermita de la Magdalena.

Ésta ha sido la breve historia de una pequeña 
mujer en estatura, pero de una gran mujer en 
hechos y acciones durante una vida plena e 
intensa.

En Bélgica, recién llegada, con Gabrielle Locq y su perro Ricky. En Bélgica, a la izquierda, el día de su 11º cumpleaños.


